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4  años.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —  

n .“ 5.— T rajes de ca say  
de calle.

atu l T ú n ica  de lana encarnada brochada de rectángulos aíu- 
les, fruncida en la  cintura y  plegada á  la aldeana. Corpino de 
lana encam ada ¡isa, guarnecida con una bolsa brochada, sujeto 
por un ju stillo  d e  terciopelo azul. Cu ello  yhocam angas de este 
mismo terciopelo.

Segundo traje.— F ald a  guarnecida con volantes, de tafetán 
m oscovita. T ú n ica  d e  lanilla m oscovita, formando un largo d e ­

DE

E X P L I C A C I O N  

LOS SUPLEMENTOS

I . — H o ja  d e  p a t r o ­
n e s  n . “ 6 . — Anverso: 
Confección Judie (graba­
do B  6  en e l texto) ;  Corpi- 
fto oficial (grabado C t  en 
l  texto);  Confección Re- 

jan a  (grabado D  8  en el 
texto) . — Revtrso: T ra je  de 
niña de 6 años ( grabado 
A  3  y  p  en e l texto); Traje  
de niña de 10 años (g ra ­
bado E  X4 en el texto); 
L evita  larga para niña de 
4  años (grabado F  s 6  en 
e l texto). V éanse las e x ­
plicaciones en la  misma 
hoja.

3 , — F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o  n .° 6 .— T rajes de casa 
y de calle.

P rim er tra je . — Falda 
de anchas Cablas, de lana 
d e  color encarnado liso , y 
volantito inferior de raso 
encarnado. E ntre cada ta­
b la  de U  falda h ay inter­
calada otra de terciopelo 1.—Traje de paseo 2.—O tro tra je de paseo

lantal guarnecido de rachas de tafelan recortado, y  sujeta i  un 
lado con un lazo de raso m oscovita. M anteleta-visiia de lanilla 
m oscovita, fruncida en e l cuello, guarnecido alrededor con una 
rucha d e  tafetán recortado m oscovita y  anudada delante por 
un lazo de raso del mismo color. Som brero redondo, de paja 
m oscovita, con cinta de seda d el mismo color y  alas formando 
penacho.

D E S C R IP C IO N

DE LOS GRABADOS
1 , — T r a j e  d e  p a s e o . 

—  Falda d e  tafetán gris, 
con tablas h uecas; cada 
tabla, forrada de raso ce ­
reza, se dobla por debajo 
para form ar una concha. 
E stas conchas descansan 
sobre dos volantitos ta­
bleados d e  raso cereza. 
T ú n ica  de seda de fanCa- 
aia, gris, con ramitos pom- 
padour, plegada á  m odo 
d e  d elantal y  re cc^ d a  sen­
cillam ente. M anteleta cor­
ta  de otom ano y raso. La 
espalda fruncida es de ta­
so, lo mismo que e l cuello 
y  e l p u f abanico. L a  man­
teleta está guarnecida de 
blonda negra perlada, y 
de pasam aneiia perlada. 
C a p o ta  de raso gris, con 
lazos cereza y  ramo de 
primaveras.

2 .  —  O t r o  t r a j e  d e

P A S E O .— F a ld a  de tafetán 
azul pavo real, tableada 
en dobles tablas huecas, 
las cuales se receben abajo 
formando volante, Túnica 
d e  cachem ira de la  India 
azul pavo real, almenada 
y  forrada de raso d e l m is­
m o color: está plegada en 
forma de delantal puntia­
gu d o , y  se recoge á bas­
tante altura en la cadera, 
donde se reúne con e l puf. 
— Chaqueta Pesóla, de pa­
ño cuadriculado gris y 
azul. L a  haldeta, lisa por 
delante, form a hácia atrás 
tablas planas hasta un cin­
turón term inado á  modo 
d e  sardineta. Cu ello  vuel­
to y  boca-mangas adorna­
das de botones g risyp lata , 
com o los que abrochan el 
corpiño y  el chaleco. Este 
últim o, d e  cuello recto, es 
de tafetán azul pavo real. 
Som brero d e  paja gris, 
adornado de raso azul pavo 
real.

A  3  y  5 . — V e s t i d o  

M a r g o t  p a r a  n i Na  d e  
6 AÑOS ( delantero y  espal­
da). — F ald a  tableada, de
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roso cereza. V estido de otomario d el mismo 
tono, cruzado p or delante y  formando tres 
tablas lisas p or detrás- Cinturon-faja de 
taso, anudado á  un lado y  pasando por de*
Iris  por debajo  de la  tabla. C u ello  de Gui< 
puré rie jo , que se prolonga com o ancha sola­
pa sobre e l lado cruzado d el vestido. V ueltas 
de guipure en la p a ite  io ierio i del delante­
ro , dejando v e r la  falda tableada. Sombrero 
de paja gris, guarnecido de terciopelo en­
cam ado; ala gris y  encam ada en un lado.

B l u s a  d e  n i S o, tableada, de raso 
crema, guarnecida por abajo con una banja 
de terciopelo granate. Cinturón de raso 
granate, anudado á un lado. U na faldita de 
raso crem a, tableada, asoma por debajo de 
la  blusa. C u ello  abrochado por detrás, de ter­
ciopelo granate, ü n  pequeBo bordado de 
pasamanería guarnece e¡ cuello de terciope­
lo . G orguerilia bordada.

B  6 .— C o N iE c c iO N  J ü D ic , d e  lim osin a 
d e en tre tie m p o , a lg o  m ás la rg a  p o r  d ela n te  

q u e  p o r  d etrá s . E s p a ld a  ta b le a d a  co n  c a n e ­

sú. S a rd in e ta  d e  p asam a n ería  so b re  e l  puf.

M angas peregrinas, recogidas por delante,
Cu ello  d e  terciopelo.

C  CO R FiSo O F IC IA L  d e  paño liso, 
adornado con anchas trencillas del color del 
paño. Cu ello  vuelto , redondo, adornado 
con un ga ló n . Bocam anga figurada por un 
galón.

D 8 — CONFECCION R e j a s a , com p u esta 

d e  u n a  b lu sa  d e  g ra n ito  c e ñ id a  á  la  cin tu ra 
co n  u n  cin tu ró n  d e  te rc io p e lo , y  de una 

e sc la v in a  c e ñ id a , sin  m an gas, fru n c id a  en 

los h o m b ros, co n  c u e llo  V a lo is  d e  tercio p elo .

E sta  esclavina es de brochado de seda, y  se 
sujeta a l cuello con un broche d e  plata 
vieja.

9 y  10 .— P e in a d o  d e  b a i l e  (visto de 
espalda y  de frente) — Para hacer este pei­
nado, p or delante, se ha de rizar el cabello 
á la  anchura de 12 centlm eiios sobre la 
frente y  á  la  altura de 15 centímetros con 
rizos pequeños; se los aprieta bien con Izs 
tenacillas, y  en seguida se los deshace cui­
dando d e  encrespar la  parte inleriot d el cabello , para que 
abulte. P o r detrás se separa el cabello en dos partes, se forma 
á  cada lado un  bucle, cuidando de que las puntas se enrosquen, 
y  se le  deja  caer sobre la  espalda. Com o adorno, un p u f de 
m arabú con penacho y  un pájaro mosca produce un efecto muy 
gracioso,

I I . — S o m b r e r o  d e  p a j a  b e ig e , guarnecido con una cinta 
tableada de suiah azul oscuro, Las alas gtises-rojas de dos to ­
nos, colocadas á m odo de penacho, forman, unidas con el surah 
azul, un lazo m uy elegante,

12 y  13 .— P e in a d o  d e  b a i l e  ( visto de fren te  y  de espalda). 
— Se ondea e l cabello sobre toda la  parte anterior de la cabe­
z a , rizando las puntas; se pene un bucle horizontal de crepé en 
la  coronilla y  se pasan los cabellos ondeados por encim a de él 
de modo que los mechones formen grandes ondas, P o r detrás 
se riza e l cabello por todas partes y  se le  sube hácia la  coroni­
lla  á m odo de onda. E ste  peinado es m uy fácil de hacer y  de 
buen gusto: como adorno se pone en la  coronilla un  ave del 
paiaiso, y  otra  en el corpino.

14 .— N i S a  d e  4  a S o S-— R ed in g o te  d e  o tom an o azul m arin o , 

co n  fa ld a  figu ra d a ta b le a d a  d e raso crem a , B o ls illo s  cu adrados 

en  e l co sta d o , C u e llo  escla v in a  de g u ip u re  v ie jo . S o m b rero  de 
p a ja  g ru esa  g ris , co n  c in ta  de te rc io p e lo  azul y  p lu m a g ris  c la ­

ro  p u esta  en fo rm a d e 

p u f  d e la n te  d e l som ­

b rero . M e d ia s  ra yad a s 

d e  azu l c iem a -
i j .-N iS a  d e ú a S o s .

— V estido  escocés, de 
lana ó  terciopelo, m e­
dio  ceñido á la  cintura 
y com pletado con una 
laida tableada, B anda 
de surah e n c a r n a d o , 
ajustando las caderas.
Eranja escocesa a l biés 
sobre e l pecho. Cuello 
redondo.

16.-N 1Ñ AD E4 AÍ30S.
— V estido de cachem i­
ra, bastante corto, con 
faldita tableada d e  ter­
ciopelo. L a  espalda del 
vestido está adornada 
con un tableado d ea b a ­
nico, debajo del cual 
sale un cinturón que se 
anuda á un lado. C u ello  
y  bocam angas de ter­
ciopelo. C ap ota  d e  su- 
rah, con lazos de raso 
delante.

17 .— T r a j e  d e c a s a ,
— Falda tableada i  la  B  € .— C o s f e c c i o n  J u d i e

A  3  á  5 .— T r a j e e  d e  n i ñ a s

escocesa, de raso color de m alva. Sobrefalda alm enada, tablea­
da en tablas huecas. L a  p a n e  de encim a de cada tabla es de 
terd op eio  m orado. R ed in gote de faldones, de dam asco color de 
m alva brochado de violeta  oscuro. B olsa de luisinam alva; cue- 
lio , bocam angas y  cinturón de terciopelo violeta  oscuro.

1 8 — O t r o  t r a j e  d e  c a s a  de moaré g r b  tornasolado, L a  
falda, dentada, cae  sobre un volante de seda color de salmón. 
D os puntas p ic a d a s ,  terminadas en una borla gris y  rosa, 
guarnecen el delantero. Corpiño de haldetas dentadas, adorna­
do con tiras de terciopelo rubí. Form an la  m anga unos volantes 
escalonados dentados, y  las vueltas son de terciopelo rubf. Una 
franja de este mismo terciopelo bordea e l cogido d el puf. C u e ­
llo  de terciopelo rubí.

19 .— N iñ a  d e  4  a ñ o s .— P ardesú de verano, de otomano gris, 
bien ceñido por detrás, y  con tres aberturas forradas d e  raso 
adecuado, E sclavina redonda, guarnecida, com o el borde de esta 
prenda, con una franja d e  guipar viejo. Som brero d e  paja con 
cinta de surah azul m arino, y  m oña de plum as gris claro de- 
lante.

2 0 .— N i ñ a  d e  6  a ñ o s . — Blusa-funda de surah, tableada, 
adornada en e l borde con  una franja de raso. Redingote de ter­
ciopelo, abierto sobre la  blusa y  adornado con botones de fan­
tasía. Bocam angas adornadas con botones. Cu ello  redondo.

2 1 . — N i ñ a  d e  4  a ñ o s .— F a ld a  tableada 
de cachem ira, adornada en e l borde con una 
franja de seda. Cam isa M oliere abolsaiíá de 
suiah, abrochada con grandes botones. L e ­

vita larga de cachem ira, con solapas y  cue­
llo  de raso, guarnecidos con grandes boto­
nes. Som brero de paja, adornado con una 
hermosa m oña de plum as puesta delante.

22.— T r a j e  d e  g r a n  s o i r é e . — F ald a  de 
raso blanco, con un tableado de raso festo­
neado, sobre la  cual cae una túnica de en ­
caje adornada con guirnaldas de rosas. T ú ­
nica corta formando bolsa y  panieis sujetos 
con gu im ald itis  de rosas. L a  túnica y  e l p u f 
de larga cola son deotom ano hortensia. U n  
lableadito, cuya unión con la  cola  está oculta 
por una guirnalda de rosas, se corre a lrede­
dor de aquella . C orpiño de puntas, de o to ­
mano hortensia, cuyo delantero lo  constituye 
una punta de encaje adecuada á  la  berta 
plegada del descote. G uirnalda de rosas que 
parte del hombro y  atraviesa oblicuam ente 
e l corpiño hasta la  cadera,

23.— T r a j e  d e  s o i r é e  p a r a  s e ñ o r i t a . 

— F ald a  de surah b lanco, con dos tableadi- 
tos que alternan con dos volantes de encaje. 
T ú n ica  de doble bolsa de surah blanco, 
atravesada oblicuam ente por una cinta de 
terciopelo rubí, anudada á  un lado, C orpiño 
de puntas de terciopelo rubí, descolado á 
m odo de ju stillo  y  bordado de b olitas d e  
p lata  y  encarnado claro, L a s  mangas so n d e  
terciopelo rubí com o el justillo . Cam isolín  
de gasa de seda blanca con goiguera.

E  24.— N i ñ a  d e  10 a ñ o s . — Confección 
de prim avera, form ando redingote tableado, 
de pañete liso abatanado L a  esclavina 
está fruncida y  forma hombrera. M angas 
fruncidas en el puño.— Cinturón de cuero. 
Som brero de paja beige, guarnecido d e  plu­
m as d el mismo color y  de terciopelo en­
carnado.

2 5 . — N i ñ a  d e  6  a ñ o s . — V estido de la­
n illa  de fantasía, azul y  gris galoneado de 
blanco. L a  falda se compone de tres velan ­
tes tableados. Coipiño-blusa abrochado por 
delante y  guarnecido con dos franjas tablea­
das que se reúnen abajo y  caen sobre la  fa l­
d a. B olsillos de cartera que sobresalen del 
corpiño. C u ello  vuelto con galón lo mismo 

que los bolsillos. Corbata de fulard azul. Som brero de paja, 
guarnecido con terciopelo azul y  plum as grises.

F  26.— N i ñ a  d e  4 a ñ o s . — F ald a  abolsada de terciopelo 
granate. Bolsa de encaje formando sobrefalda, sobre la  cual cae 
una cam iseta abolsada de encaje. E ntre las dos bolsas, un cin­
turón anudado, de terciopelo granate. L evita  larga de este 
mismo terciopelo con cuello y  solapas. Co llarín  de terciopelo 
del mismo color. Som brero de paja granate, guarnecido con 
una cinta de surah serbal. M oña de plumas d el mismo color, 

(L os patrones d el vestido M argot, A  3  y  5, de la  confección 
Judie, B 6 , d el C orpiño oficial, C  7 ,  de la  confección R ejana, 
D  8, d el vestido de niña de 6 años, E  24 y de la  levita  larga 
para niña de 4  años F  6 están trazados en e l anverso y  reverso 
de la  hoja de patrones n.» 6 adjunta á  este número.)

O  7 .— O o r p i ñ o  o f i c i a l

R E V IS T A  D E  P A R IS

L a  Cuaresm a introduce necesaríam ente una especie de com ­
pás de espera en la  sinfonía de la  sociedad; no porque las re­
uniones y  soirées se  hayan suspendido en absoluto, sino porque 
adquieren un carácter de mayor recogim iento, sim e es dado e x ­
presarme así. E n  aquellas se rinde culto á la  música y  á  la  de­

clam ación, pero apénas 
se baila. H asta  los tra­
je s  sufren una trasfor- 
m acion: nada de desco­
tes ni de colas, sino 
cerrados hasta e l cuello 
y  de falda redonda. 
Fuerza es conceder a l­
go a l período de absti- 
nencia en que estam os, 
á  esta época d e l año 
que em pieza con e l ter­
rib le  y  no m uy atendí- 
do Memento y  termina 
con la  semana sublim e 
que nos recuerda e l g e ­
neroso sacrificio del 
Dios-hom bre.

E ntre las fiestas más 
ó  ménos íntim as cele­
bradas estosdias, citaré 
e l gran concierto dado 
en casa d el conde S i­
m eón, en su hermoso 
hotel d el m uelle d e  Or- 
say, célebre y a  por las 
espléndidas reuniones 
dadas en tiempo del 
Im p erio;— la com ida, 
segpiida d e  recepción, de 
la  baronesa de LessepsD  8 .— O o n f e c c i o n  R e j a n aAyuntamiento de Madrid
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/  /
Celebrada en e l local que ocupan las oficinas del periódico L t  
Figuro, uno de los m ás im portantes de F ran cia  por su gran cir­
culación. E l héroe de esta fiesta ha sido e l tenor G ayaire, que 
ha conseguido adquirir en París una popularidad tan m erecida 
por sus tólentos artísticos como por su caballerosidad y su m o­
destia, pues, aunque parezca raro en un tenor que com o él se 
h alla  rodeado de todo el prestigio d e  su gloria, es ajeno á  todo
envanecim iento, y  ni los continuados aplausos le infatúan ni los 
triunfos le  ensoberbecen. Facultad envidiable, propia sólo de 
los hom bres de verdadero valer. N o  h ay sino leer los artículos 
en que e l F ígaro  hace la  reseña de esta fiesta para com prender 
e l entusiasm o que el d istinguido tenor produjo en la  escogid í­
sim a concurrencia á la  que tenia pendientede sus labios, ó  m ejor 

dicho, de su privilegiada garganta. I-a dulzura infinita con que 
cantó la  rom anza Spirto gentil de la  Favorita  le  valió una ova­
ción prolongadísim a! sin  que cesaran los aplausos hasta que, 
presentándose de nuevo e l  artista, sorprendió á  su auditorio 
cantando con tanta gracia com o vigor L a  donna é  mobile. 
N uestro gran D uprez, e l célebre tenor que creó e l papel de 
Fernando de la  F avorita  en nuestra escena, lloró, si, lloró con ­
m ovido al o it en boca de G ayarte  la  sublim e romanza de esta 
ópera, y  e l em bajador español señor S ilv e la  se levan tó d e  su 
asiento para ir  á  estrechar con efusión la  m ano de su com pa­
triota. E ste  quiso poner e l sello á la  reputación conquism da 
aquí en tan poco tiem po, cantando en francés las estancias de 
H trculan um , con lo cual el entusiasm o rayó en delirio. E n 
vista de esto, se hacen continuas gestiones pata que e l director 
de la  G rande O pera no pierda la  ocasión de ajustar á Gayarre.

O tras em inencias artísticas d e  no menor fama tomaron parte 
en este concierto, descollando com o siem pre F au re, g loria  de 
laescen a  francesa; M aurel, que consagra al arte italiano su gran

9,—Peinado de baile (espalda)

en su encantador hotel árabe de la  avenida M ontaigne, cuya 
recepción  tenia por objeto  solem nizar la  firma del contrato ma­
trim onial de su h ijo  con la  señorita de W aterlot;— la brillantí­
sim a reunión dada por la  baronesa de Kcenigsw arter con m oti­
vo de la  inauguración de su herm oso hotel de! m uelle de B illy, 
y e n  la cual tomaron parte io s principales artistas de la  Com edia 
francesa; y  e l gran banquete dado en e l magnífico h o tel de la 
Revista de ambos mundos, después d el cual hubo un anim ado 
concierto y  se recitaron algunos m onólogos que entretuvieron 
agradablem ente á la  reunión,

N uestro justam ente encom iado poeta V icto r H u go h a  cele­
brado tam bién e l 83.® aniversario de su natalicio con una co­
m ida de familia, seguida de recepción á  la  cual acudieron lodos 
los am igos d el venerable anciano con objeto  d e  felicitarle y  e x ­
presarle sus deseos de que siga aún por muchos años honrando 
i  la  literatura patria. E l  salón de! eminente escritor estaba 
atestado de preciosos ramos enviados de todos los puntos del 
mundo, habiéndose adm irado en él un nuevo busto de Víctor 
H ugo, obra d el escultor Robin.

P eto  la  fiesta que m ás h a  llam ado la  atención estos dias, 
asi por haber congregado lo  m ás escogido de la  sociedad pa­
risiense en artes, letras, ciencias, fortuna y  posición, como 
por los em inentes artistas que en ella tomaron parte, ha sido la

10.—Peinado de baile (frente)

O tro de los aconlecim ientosde estos dias, aunque de distinto 
género, h a  sido la  inauguración de los grandes alm acenes del 
Printem ps, tan conocidos en ambos continentes. Estos alm ace­
nes de novedades se hallan situados en un vastísim o local que 
ocupa una manzana com pleta entre e l boulevard H ausm aun y 
las calles de T'rovenza, H avre y  C aum artia: sus operaciones se 
efectúan en tan vasta escala que tom an parte en ellas cerca de 
500 em pleados, haciéndose más de 300,000 remesas anuales. E n 
ellos se reciben diariam ente d e  2,000 á  3,000 cartas que d istri­
buidas inm ediatam ente entre sus departam entos respectivos, son 
contestadas en la  lengua en que están escritas por empleados 
que tienen á  su cargo la correspondencia con cada uno de los 
distintos países, de los cuales son oriundos.

E l director de este establecim iento colosal h a  conseguido de 
U s em presas de ferro-carriles que organicen trenes d e  recreo 
para cuantas personas quieran acudir desde lo s departamentos 
á  la  referida inauguración, y a  com o sim ples curiosos ó  y a  para 
efectuar las compras de tem porada, y  cada uno de los viajeros 
tendrá su fotografía gratuita, una entrada para ver el Tanorama 
de los señores D e ta ille y  N e u v ille y u n a  m edalla conmemorativa 
de esta solemnidad com ercial, d e  las cuales se han acuñado 
100,000 en la  casa de M oneda. C o m o  se ve, la  dirección de los 
alm acenes d e  la  Prim avera pone cuanto está de su parte para 
hacer inolvidable esta mauguracion.

11,—Sombrero de paja  beige

talento; e l  famoso T am b erlick; lo s hermanos R eszké, tan fes­
tejados por nuestro público; la  R ichard y  la  S alla , astros ruti­
lantes de nuestros teatros, e tc ., etc., todos los cuales lueron 
calurosa y  justam ente aplaudidos.

E l eco d e  esta m em orable fiesta atrajo tanta gente, no sólo 
al hotel d el Fígaro, sino i  la  calle en que está situado, que á 
las dos de la  m adrugada, los dependientes de la  autoridad ap é­
nas podían restablecer U  circulación a l través de la  apiñada 
m ultitud, que de puertas afuera unía sus aplausos á los d e  los 

convidados,

A l  arte de la  música ju sto  es que siga la  de sus nobles her­
m anas la  pintura y  la  escultura, representada en estos dias por 
la  U nion artística de las M ujeres, que ta l es e l título de una so­
ciedad constituida por individuos d el b e llo  sexo que tan digna­
m ente em plean sus ocios. E sta  sociedad ha abierto su tercera 
E xposición  en el P a lac io  de la  Industria y  conseguido que los 
aficionados acudan en gran número á adm irar m uchas d e  las 
obras a llí exhibidas, que son cerca de trescientas, y  eso que 
aquella  apénas cuenta tres años. Su fundadora, i  la  cual debe 
m ucho el arte y aún deberá m ucho más, es Mme. L eó n  Ber- 
taux, tan justam ente célebre por sus hermosos m ármoles. Las 
organizadoras son: Cristina de P ost, E lodia L a  V ille tle , y  V a ­
lentino, todas e llas representadas por trabajos d e  bastante m é­
rito. E n tre  las pinturas sobresalen L u isa  Btesleau, y  M ad. de 
C o o l. E l conjunto d e  esta Exposición es tan curioso com o agra­

dable.

Peinado de baile (frente)
13 .— P e i n a d o  d e  b a i l e  ( e s p a l d a )
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Com o de costumbre en mis corresponden­
cia s , dedicaré algunas líneas i  la  moda de 
estos dias, Interin sale de su incubación, por 
decirlo asi, la  que debe regir durante la 
tem porada de verano, que com prende e l ün 
de la  prim avera y  adem ás p arle  del otoño. 
E l  traje de Cuaresm a es especial; por lo 
general se b ace  de vicuña d pañete gris. Las 
faldas son lisas, con franjas de terciopelo 
de! m ism o color que e l de estas, ó tableadas. 
L a  túnica es m uy sencilla, U na chaqueta 
para las jóvenes, y  una m anteleta para las 
señoras, con un pequeño capuchón, es lo 
que m is se lleva, jun lam entecon  una capo­
ta  de crespón tableado con velo que forma 
las bridas, ó  un sombrero de fieltro gris. 
K é  aquí en qué consisten los trajes de las 
elegantes en estos días de recogimiento.

P ara la  próxim a estación, m ejor dicho, 
para cuando termine la  Cuaresm a, se anun- 
c ia  como prenda principal para las jóvenes 
ia  levita  corta  cruzada sobre el p ech o, con 
dos hileras de botones, guarnecida con nu- 
tria , ó  con una especie de felpa tejida espe­
cialm ente para este uso y  que parece entei a- 
m ente p iel; m as apén as éntre el buen tiempo, 
se volverá i  la  chaqueta lisa ó  á  la  inglesa.

L a s  señoras de edad continuarán con la 
visita, prenda cóm oda por excelencia y  que 
se presta m ejor que otra cualquiera á que se 
la  adorne lujosam ente, á  lo  cual sin duda 
debe la  visita la  duración de su bc^a, y  el 
que, á  pesar de m odificarse su hechura de 
vatios m odos siem pre se vuelve á ella. Por 
esto, se anuncia tam bienla  m anteleta como 
o tra  de las principales prendas d el traje de 
la  próxim a estación, prenda que, si bien se 
considera, es una simple 
variedad de la  visita, m is  j;
corla por detrás, pero con ­
servando de la  misma lon­
gitu d  las m angas y  e l d e ­
lantero.

H e  tenido Ocasión de ver 
algunos m odelos de som ­
breros de verano. P o r  fin 
e l buen gusto y  la  razón 
triunfan, y  la  m oda se 
m uestra dispuesta á aban­
donar esas formas ridiculas 
y  extravagantes que tanto 
predom inaron e l verano 
pasado. E sos sombreros á 
m odo de teja, esas a las sin 
gracia por su desmesurada 
anchura ó  por caer dem a­
siado, desaparecen, y  las 
dam as llevarán cubierta, ó 
p or m ejor decir, adornada 
la  cabera con m ás coquete­
ría, buen gusto y  hasta ori­
ginalidad. L a s  formas que 
b e  visto, las pajas de fan­
tasía  y  las bonitas guarni­
ciones que se preparan, h a­
rán por cierto  que no se 
echen de ménos U s anti­
guas, Se llevará mucha pa­
j a  negra ó  d e  color ade­
cuado al d el traje, y  en 
▼eiano b lanca. E l casquete 
es bastante a lto , poco in­
clin ado; las a las estrechas 
y  un tanto levantadas por 
e l lado más ancho, dejando 
e l rostro enteram ente des- 
cu b ierto ;y  la  guarnición es 
de plum as y plegados de
terciopelo.

O tras m odas se prepara n 
así en vestidos com o en 
sombreros, p eto  no me pa­
rece oportuno a n t ic ip a r  
más noticias basta saber si 
nuestras elegantes les con­
ceden su sanción, sin  la 
cual serían efim eraslasm ás 
rebuscadas combinaciones 
d enuestrasprincipales m o­
distas,

* •
A  la lista  d é la s  muchas 

testas coronadas que nos 
h an honrado con su visita, 
h a y  que añadir la  de la 
reina M ahaiu  de T a iti.q u e  
actualm ente está lecorrien- 
d o y ad m iran d o lo m ás no­
ta b le  qne París encierra.

14 & 16.—Trajes de ninas

r- .11 , .

17.— T r a j e  tle  c a s a 18.—O tro tra je de casa

H a venido de riguroso incógnito, y  esta cir­
cunstancia, unida á la  d el modestísimo treza 
que la  acom paña, hace que se fije poco 
la  atención en ella . O cupa en la  fonda de 
L ille  y  A lb ion  un departam ento com puesto 
de dos salones, dos alcobas y  un gabinete 
de tocador, habiendo traído consigo una sola 
dama que se ha criado con ella y  es su con- 
fidenta, y  sirviéndole de secretario t í .  M ur- 
g ier, juez d el Tribuna! Suprem o de Taiti. 
Según se d ice, esta princesa es furibunda 
fum adora, pues enciende diariam ente m ás 
de ochenta cigarrillos. F e o  v icio  es este en 
una dam a, peto entre e l hum o d el cigarro y  
el de la  lisonja que suele rodear á los prin­
cipes, considero prefeiible aquel.

N uestra capital, que en m edio del escep­
ticism o y  la  frivolidad dom inante en gran 
parte de su población, no deja  de contar en 
su seno almas benéficas que tiendan una 
m ano caritativa ai indigente, h a  visto poner 
en práctica en estos dias una idea tan sen­
cilla  como práctica, útil y  generosa. H a y  
aquí, com o en todas las ciudades populosas, 
muchos seres desgraciados que se levantan 
diariam ente sin ten ern ad aq u e lle v a r se ilft  
b oca  y  que luchan un d ia  y  otro dia con el 
ham bre y  la  miseria. A  evitar en parte esa 
infeliz situación han tendido los esfuerzos de- 
un hombre de bien, M . Bourteiff, el cual ha 
fundado lo que él titula  L a  Obra d el bocado 
de p a n, y  que tiene por objeto establecer en 
los barrios de París refectorios en que se 
distribuya gratuitam ente p a n á  los verdade­

ros necesitados- E s  super­
fino encom iar las ventajas 
de este m edio de ejercer la 
caridad, que propende á 
suprim ir la  m endicidad.

C o n  una suma d e  i.o o o  
francos concedida por el 
M unicipio y  algunas sus- 
criciones particulares, ha 
podido e l fundador de la 
obra abrir el primer refec­
torio, que consiste en una 
gran sala  con mesas y 
bancos. A  pesar de la 
afluencia considerable de 
necesitados, dos mujeres 
han bastado para hacer 
ordenadam ente ia  distri­
bución, cortando una el 
pan y  llenando la  otra va- 
sos de agua. Pero han sido 
tantos los pobres que han 
acudido, que el local no ha 
bastado; interrumpfase la 
circulacior) en la  calle, les  
vecinos se han quejado, el 
propietario de aquel no ha 
querido continuar el ar­
riendo, y  h a  habido que 
cerrar el refectorio, m ien­
tras se arbitran nuevos 
m edios para proseguir con 
desahogo tan caritativa 
obra.

D e  todos m odos se ha 
visto que esta es factible 
y  necesaria; su excelente 
fundador no cesa en sus 
gestiones y  los 15,000 po­
bres socorridos durante los 
once dias que el refectorio 
h a  estado abierto han co l­
m ado de bendiciones tanto 
á M . B ourreiff com o á las 
personas qne, en m edio de 
la  sociedad actual, practi­
can la más sublim e de las 
virtudes y  dan ejem plos 
dignos de imitar.

h íu y  poco puedo decir 
en esta revista acerca de 
los teatros. Casi todos ellos 
continúan con su anterior 
repertorio, no habiéndose 
estrenado más producción 
que la  ópera cóm ica en 
tres actos titulada; Román  
eCun jo u r ,  en ia  O pera po­
p u la r, cuyo éxito  ha sido 
bastante desastroso.

Ayuntamiento de Madrid



N Ú M E R O  6 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 4 5

te

E n  cam bio, G ayarre h a  obtenido un nue­
vo triunfo en e l T eatro  Italiano, cantando la 
parte de A m o ld o  de la  ópera 1 P u riía n i;  
especialm ente en e! dúo final ha desplegado 
toda la  m agnificencia de su extensa vor, y  
un ardor, una energía tan dram áticasquele 
han valido numerosos llamamientos al pros­
cenio. Justo es añadir que la Zina D alli ha 
com partido m erecidam ente este triunfo. Ja­
más había proporcionado la  representación 
de I  tan pingües ingresos como en
esta Ocasión: baste decir que la  primera no­
che que ha tom ado parte en e lla  G ayarte, ha 
ascendido la  entrada á 23,303 francos. Su 
com patriota d e V d s . es una verdadera mina 
para !a empresa.

D ícese  que en virtud de un convenio, el 
Teatro  Italiano de Paris y  e l Covent Gat- 
den de Londres no tendrán e la ñ o  que viene 
más que una com pañía para ambos. L o s ar­
tistas se contratarán por nueve meses, can­
tando seis de ellos en Paris y  tres en L o n ­
dres, y  entre aquellos figurarán la  Patti, la 
N ils s o n .la A lb a n i.K ic o lin i, G ayarte, Mau- 
le i  y  vatios de los que h o y  están á la  cabeza 
del m undo m usical. S i esto se realiza, los 
dilettanti pueden prometerse una temporada 
que les dejará grato y duradero recuerdo.

A .n'A k i i a

ECOS D E  M A D R ID

Recuerdos d el baile Fernan-N uñez.— Un 
poco de indum entaria.— E l amane raraien- 
to en los tra jes.— L a so b ra sd e  W orth .—  
Industria nacional. —  N oticias de socie­
dad. —  L o s príncipes 
K ostch u bey.— E l padre 
M on.— Beneficios y le c -  
turas en e l A teneo.—
P ia s  de sol.

N o se puede hacer 
la historia de los salo 
nes d e  M adrid en la 
pasada quincena, sin 
evocar la memoria de 
aquel magnífico baile 
de trajes en el palacio 
d e  tos duques d e  Fer- 
nan-Nuñez, baile que 
fué d u r a n t e  mucho 
tiempo objeto de es­
peranzas, que se cum ­
plieron en r e a l id a d  
brillante yquepueblan 
hoy el m undo, encan­
tador unas veces y tris­
te  otras, d e  los recuer­
dos.

H an  pasado desde 
aquella fiesta muchos 
dias, han vuelto á  sus 
estuches las joyas que 
brillaron en la fiesta, 
y com o las hojas secas 
que cubren la pradera 
en otoño, los encajes, 
las seda.s, las gasas ya­
cen abandonadas en 
el fondo de los arm a­
rios.

La redom a del mar­
qués d e  Villena que 
se habia roto para dar 
salida al cortejo de 
figuras históricas que 
dorm ían en su seno, 
ha vuelto á  reunir sus 
cascos para servir de 
sepulcro á los fantásti­
cos p e r s o n a je s  de 
cuentos y leyendas.

Veinte años hacia 
que no se habian cele­
brado en M adrid bai­
les de trajes. Los ú lti­
mos fueron aquellas 
suntuosas fiestas del 
palacio de Medinaceli 
y del mismo palacio 22.—Traje de gran soirée 23.—Traja  de soirée para señorita

Cervellon que asom braron por su 
magnificencia.

E se paréntesis d e  veinte años en­
tre un  baile y otro le han llenado una 
revolución, una regencia, una dinastía 
extranjera, una interinidad y una 
restauración.

T oda una historia en un  breve es­
pacio d e  tiem po; lo que ántes se ela­
boraba en siglos, desarrollado en el 
período de veinte años.

La fiesta reciente fué magnífica, 
y á  pesar de la distancia inmensa 
que separa á  la realidad de la ilusión, 
no fué en ninguno de sus detalles, ni 
en su conjunto, desencanto.

H ay que figurarse aquella severa 
galería sostenida por columnas de 
mármol; en las paredes brillando 
entre el follaje dorado de los marcos 
las obras m aestras de los pintores de 
otros siglos, representadas por la cara 
austera de algún santo que parece 
que rompe las ligaduras d e  la m ate­
ria para acercarse á  lo ideal, ó por las 
carnes sonrosadas que forman las 
ondulantes curvas de alguna Vénus, 
dispuesta al encanto d e  los sentidos.

Sobre artísticos pedestales estatuas 
adm irables; el Torero herido, epigra­
ma del siglo x ix ; la Letiora  que no 
aparta la vista de la interesante pá­

gina de Los Novios de 
M anzoni, y apiñándo­
se al pié de las esta­
tuas un a  brillante y 
extraña concurrencia 
contenida por la do­
ble fila de alabarderos 
del fijo de Sicilia, con 
sus sombreros puntia­
gudos, sus c a s a c a s  
blancas y sus vueltas 
encarnadas.

E ntre aquella con­
currencia que espera­
b a  el paso de los re ­
yes, e s ta b a n  doña 
Juana la Loca (m ar­
quesa de Molins), Isa­
bel de Inglaterra (du­
quesa de Sesa), María 
A ntonieta (m arquesa 
de N ájera), em pera­
triz Josefina (vizcon­
desa de Aliatar), una 
dam a siciliana (con­
desa de Atares), Zo- 
raida de G ranada (du­
quesa de Osuna), una 
princesa persa (con­
desa de Pinohermo- 
so), María I uisa (ge­
nerala O regan), una 
sultana (m arquesa de 
Villa-M antilla), una 
emperatriz de Oriente 
(marquesa de la La­
guna), una rica hem ­
bra (señora de Ulloa), 
una num erosa repre­
sentación, en fin, de 
todos los pueblos y de 
todas las edades de la 
historia.

La entrada d e  los 
reyes, el rigodón de 
honor, la presentación 
á  SS. MM. de las 
comparsas, fueron epi­
sodios magníficos del 
brillante baile que du ­
ró  próxim am ente diez 
horas.

A parte de los trajes 
históricos ó  de fanla-
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sía que hem os citado, llamaron la atención principal­
m ente los d e  la comparsa L a  cont¿iia del A rle . Estos 
trajes los ha hecho todos, com o el de la reina, W orth, 
e l famoso sastre de Paris.

La indum entaria femenina ha llegado á  un estado 
de  exageración que podría com pararse con el gongo- 
rismo en la literatura, con los extravíos churrigueres­
cos en el arte de la ornam entación: lo elegante, lo 
sencillo, lo artístico se excluye para dar lugar á  lo 
extravagante y á  lo amanerado.

W orth tenia ancho cam po para dejar vagar á  su 
im aginación; pero llevado por el extravío del qued ió  
él el primer impulso, ha hecho obras am aneradas.

E l traje de la reina, que pertenecía al estilo m ito­
lógico-cortesano de aquella época en que se adorna­
ban los jardines de Versalles con las deidades del 
Olimpo, ataviadas con pelucas á lo Luis X IV , era un 
conjunto d e  profusión indescriptible.

U na falda blanca bullonada d e  plata, con bieses 
rosa y azules y verde musgo, grupos de manzanas, de 
hojas, d e  flores escarchadas, un pesadísimo manto 
verde musgo, que la reina tuvo qu e  quitarse en cuanto 
entró porque no podía soportar su peso, formaban un 
todo abigarrado.

Lo mismo puede decirse del traje con que ataviaba 
su elegante persona la duquesa de Alba, y del de 
M ad. Stuars y del de la condesa d e  Villagonzalo y 
vizcondesa de Torres de Luzon.

Llevaba la prim era un m anto de terciopelo color, 
rosa prendido en grandes tablas á  la espalda, con 
broches de esmeraldas; la segunda una desdichada 
com binación gris y oro, y las dos últimas unos enor­
mes tocados coronados con erguidas plumas blancas.

W orth no ha estado esta vez feliz porque ha aban­
donado el sentimiento estético que es el manantial 
inagotable del buen gusto, corriendo tras lo compli­
cado, en  vez d e  buscar lo artístico.

E l traje más barato que el famoso modisio parisién 
h a  hecho, h a  sido de cinco mil francos. Com o se ve, 
ha  huido tam bién de la  sencillez d e  las cuentas y para 
él h a  sido el verdadero agosto el baile d e  los duques 
de Fernan-Nuñez.

Y que no faltan en España buenas modistas lo 
prueban los trajes hechos en M adrid, que se lucieron 
en  el baile; pero m iéntras se busque siempre con 
preferencia lo extranjero y principalm ente por la gente 
que puede gastar y que suele en cuestiones de moda 
dar decretos, no puede prosperar este ramo d e  la 
industria nacional.

D ebas el fotógrafo está retratando estos dias á to ­
dos los personajes que concurrieron al baile, para for­
m ar con los retratos un álbum  que sea recuerdo d u ­
radero de la brillante fiesta.

*
•  •

El ministro de la R epública argentina y la señora 
de Paz, su esposa, abando nan su residencia del hotel 
de  Rom a, para volver á  Paris. H an  dejado en la 
sociedad elegante de M adrid gratos recuerdos.

E n la  em bajada d e  Francia hay recepción todos 
los juéves; no se baila; á  las doce se sirve el té y 
nunca se prolonga la reunión hasta después de 
la  una.

L a duquesa de la T orre de regreso de Paris ha 
vuelto á  recibir todas las noches. E n  estas últimas sus 
salones se han visto m uy frecuentados por las muchas 
personas que han acudido á  saludar á  los príncipes 
Kostchubey.

La jóven y encantadora princesa estaba bellísima: 
la prim era noche que se presentó en el teatro Real, 
llevaba un traje de terciopelo color rosa, con delantero 
brochado, el cuerpo descotado adornado de azul, un 
collar de perlas y un  broche de brillantes en la 
cabeza.

Los príncipes saldrán muy pronto á  recorrer A nda­
lucía, descansarán unos dias en Escañueia y pasarán 
la Semana Santa en Sevilla.

Con la Cuaresma hay m uy pocas reuniones; sólo 
se celebran tertulias íntimas donde se habla. £1 asunto 
d e  todas las conversaciones ha sido estos dias el 
P, Mon, al que ha dado  celebridad su serm ón contra el 
lujo y las costumbres, predicado en las conferencias 
para señoras solas, celebradas en la capilla del Cole­
gio del Sagrado Corazón.

El P . M on es de aristocrática familia, hijo del conde 
del Pinar; vivió hasta hace veinte años en la sociedad 
elegante, frecuentando m ucho el m undo y no pasando 
desapercibido entre las damas elegantes de su tiempo.

Penas del corazón y sufrimientos del alm a llevá­
ronle á  buscar consuelo en la  religión; figuró algún 
tiempo entre los personajes d e lac o rte d e l pretendiente 
don Carlos, del quefué confesor, y después de una resi­
dencia en Londres, ingresó en la Com pañía de Jesús.

Es un  orador notable, fogoso y vehemente, y era el 
director espiritual preferido por las damas del gran  
mundo.

Después de su famoso sermón, estas se han dividido 
en bandos, como en tiempos de la Fronda, y unas 
aplauden y otras se quejan am argam ente del elocuente 
jesuíta, que las h a  censurado por asistir á  los bailes 
de la Legación inglesa, á  los que acuden tam bién el 
Nuncio de S. S. y el Patriarca de las Indias, este 
último luciendo siempre ricas joyas y encajes, como 
no los tendrá en su guarda-ropa ninguna dama.

E l P. Mon irá á  continuar en la  parroquia del Sal­
vador de Sevilla su misión.

• Estam os en la época de los beneficios de actores y 
actrices y en la d e  las lecturas d e  los poetas. Nuñez 
de Arce, M anuel del Palacio y Cam poam or han sido 
los que han leido hasta ahora en el Ateneo.

Com o acontecim iento teatral se espera en la sema­
na próxima en la Com edia, el estreno de Las Venga­
doras d e  Sellés, en que hará el papel de protagonista 
la señora Tubau.

Zapata y M arqués contimían recogiendo muchos 
aplausos con el Heloj de Lucerna, que d a  para la em­
presa del teatro d e  Apolo m uchos cuartos. E l editor 
musical señor Zozaya va á  hacer una edición de gran 
lujo de esta obra.

M añana com ienzan los conciertos d e  Primavera, 
que los habrá este año en el Circo del Príncipe Al­
fonso y en el teatro  d e  la Zarzuela.

E l tiem po está siendo magnífico: todos estos dias 
parece que caen átom os de oro del cielo y que suben 
embalsamados perfumes de violeta d e  la tierra.

Son esos dias perniciosos que tanto  influyen en la 
clásica indolencia nacional.

K . S a b a l .

M adrid 10 de m arzo de (884.

E L  R E IN O  D E  LA M U JE R  

(  Continuación)

X II

E N  E L  R E IN O

H e conocido m uchas personas que amables, bue­
nas, llenas de delicadas atenciones en sociedad, p a ­
rece que varían com pletam ente d e  carácter tan luégo 
pasan el um bral de su casa, como si al quitarse el 
sombrero y los guantes perdiesen tam bién toda su 
finura y cortesanía. Apénas hablan, intolerantes con 
la más nimia cantrariedad, se inquietan por la menor 
cosa, constituyéndose en unos verdaderos enemigos 
del órden doméstico. ¡Cuántos maridos que fuera de 
su casa se les ve serenos y sonrientes, tienen en ésta 
una cara ceñuda y aspecto de despechado! ¡Cuántas 
mujeres que en el m undo son atentas y cariñosas no 
se cuidan de serlo con el marido! ¡Cuántos herm a­
nos, afables con los compañeros, están en continua 
discusión con las herm anas! ¿E s acaso que este pro­
ceder no es cóm odo? ¿O es que nos im porta poco 
ser desagrodables con los que continuam ente han de 
vivir jun to  á  nosotras? Ambas deben ser las causas, 
pues los resultados que referimos se ven frecuente­
m ente con gran daño  de la tranquilidad familiar, por 
más que parezca de buen  sentido procurar hacernos 
querer por todos los medios d e  aquellos que más 
cerca están d e  nosotras, y á  quien estamos unidas 
por lazos más fuertes que los de la simple convenien­
cia. E n realidad nos es más fácil sacrificarnos en de­
term inadas circunstancias, que no todos los dias y á 
todas las horas, pero el afecto de nuestros séres que­
ridos nos com pensa largamente de tantas insignifi­

cantes privaciones en las que ni siquiera reparamos, 
tan luégo nos habituam os á sus caracteres, y también 
para conseguirlo debe partir la iniciativa de lo alto, 
esto es, de los jefes d e  la familia, los cuales deben 
ser los primeros en procurar que reine la más perfecta 
armonía entre todos los individuos que la componen.

N o debemos hacernos la ilusión de que alcanzar 
ese resultado sea la cosa más fácil del m undo, porque 
cada individuo tiene sus gustos particulares y su m odo 
de ser propio y exclusivo, necesitándose por ¡o tanto 
gran autoridad y tacto en el padre para ceder ó  re­
sistir según las circuntancias, alabando á  este ó  re­
prendiendo á  aquel, hasta conseguir un perfecto 
acuerdo, como un bravo general hace mover sus tro ­
pas en tiempo oportuno para alcanzar el triunfo.

Si en la casa hay ancianos, la m adre enseñará á los 
hijos á guardarles el m ayor respeto y hasta venera­
ción, reprendiéndolos y castigándolos severamente si 
se burlasen de cualquier debilidad de aquellos, pues 
indicarían con este proceder que su corazón no es 
bueno, ni su educación esmerada; á  los hermanos 
desde niños deberá habituárseles á  que se quieran, á 
ser en tre sí agradables, y á  ayudarse m utuam ente.

Antiguam ente, com o las familias vivían patriarcal­
mente, habia gran unión y com unidad d e  miras en 
los que la componían, y dado  el impulso, todo m ar­
chaba sin obstáculos de ninguna clase. H oy no es 
posible esta vida, y si no, supongamos que una madre 
prudente h a  acostum brado á  sus hijos á  ir entre si 
de perfecto acuerdo; ¿dura siempre? C iertam ente que 
no, pues uno m archa á  lejanos países obligado por 
los negocios, otro para com pletar su educación, una 
m uchacha se casa, se separan por mucho tiempo, y 
cuando se vuelven á  encontrar, tiene la m adre la 
dolorosa sorpresa de que la larga separación les ha 
hecho tener opiniones distintas en una porción de 
asuntos, naciendo de ahí cuestiones y discusiones en 
las que como siempre todos quieren arrogarse la ra­
zón. V ed un  largo trabajo deshecho, o tra tela de Pe- 
nélope que debe la  m adre empezar de nuevo, si no 
quiere que entren la discordia y la rebelión en su pa­
cífico reino, pero la paz volverá á  renacer fácilmente, 
si los lazos d e  afecto están aún enteros y no  ha 
sido bastante el tiempo pasado para hacer olvidar los 
recuerdos de la  infancia y  de la jnventud. Para evi­
tar tam años males, cuanto más la edad presente 
tiende á  deshacer las familias, tanto  más hem os de 
procurar estrecharlas con fuertes lazos d e  un  cariño 
recíproco.

Entre los m iembros de estas contamos á  los sir­
vientes, los cuales forman parte de ella tem poralm en­
te, pues son como los cometas, pobres astros errantes 
que van de casa en casa, sin alcanzar á obtener una 
propia.

Continuas son las quejas que diariam ente escucha­
mos contra los criados á quienes se llam a la plaga de 
la sociedad, condoliéndose en vano los que profesan 
afecto á  aquel tiempo en que vivían años y años con 
una misma familia, envejeciendo y m uriendo muchos 
de ellos en la casa en  que habían entrado siendo 
jóvenes.

Cierto es que el defecto existe merced especial­
m ente á  la m anía que hay en la época presente de 
dominar, de querer sobreponerse sin estar sujetos á 
otros; pero si hacemos un exámen d e  conciencia, al­
guna culpa hallaremos nosotras con nuestras impa­
ciencias y la irritabilidad de nuestros nervios. Por lo 
demás, los criados d e  nuestros abuelos no los podría­
mos soportar hoy. E ran  domésticos que tom aban 
parteen  todas las conversaciones, con ciertos humos 
casi de dueño, como puede verse en las comedias de 
Moliere, d e  Goldoni y d e  Moratin. E n  aquella época 
las distancias en tre criados y dueños eran bastante 
menores, porque si los unos tenían más instrucción, 
los otros á  fuerza de llevar una vida nóm ada y aven­
turera adquirían más experiencia del m undo, y cuan­
do encontraban una buena familia, adoptaban mil 
astucias para serles útiles; maestros en la intriga, ense­
ñaban á  los amos lo que no debían; bien pronto lle­
gaban á  ser sus confidentes y consejeros, sabían 
todos los secretos de la casa, y con frecuencia no  era 
el dueño el que más m andaba en ella, por eso suce­
día que los señores no se podían privar d e  criados 
que llegaban á  serles tan necesarios, y estos no aban­
donaban d e  buen grado una familia de la que tenían 
toda la confianza, para ir á  otra, donde para conquis­
tarla habían  d e  em plear gran tiempo y fatiga.
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H oy dia todo ha cambiado. Los criados se en ­
cuentran separados de los amos por una barrera que 
desean traspasar. Juzgan una injusticia tener qu e  e s ­
tar siempre sujetos y obedecer m iéntras otros man 
dan ser pobres m iéntras otros son ricos, trabajar 
constantem ente viendo á otros gozar de todos los 
placeres de la vida, y se rebelan. Pasan de una casa 
á  otra esperando mejorar de condición; de este m odo 
no se aficionan á ninguna, y nosotras, por nuestra 
parte, que conocemos estas tendencias suyas, sopor­
tamos de m ala gana sus defectos, cuando teniendo pre­
sente que son de una condición inferior á la nuestra, 
seles debería tener más bien compasión é indulgencia.

Piensa, mi am able lectora, que tú  te has creído al­
guna vez buena, porque has vencido la  tentación de 
comprar tal ó cual objeto que deseabas más por ca­
pricho que por necesidad; pues bien, m ira á tu  donce­
lla, también ella tiene su vanidad, y como á  todas las 
mujeres le gustaría parecer bonita (porque aunque de 
clase inferior no deja de tener nuestros mismos, ins­
tintos), y cien veces más desgraciada que la obrera 
que sólo ve ciertas riquezas de léjos, ella se halla en 
medio d e  estas continuam ente, arreglando los es­
pléndidos salones, los ricos vestidos y las raras pelli­
zas de su ama, le coloca las joyas y la  ve aparecer 
m ucho más bella con aquellos trajes y aquellas alha­
jas. N o se le ocurrirá ciertam ente que un dia podrá 
llegar á  ser ella poseedora de tanta magnificencia, 
pero áun á  sus cortos alcances no se ocultará ser una 
verdadera injusticia que algunas posean tan ta cosa 
supérflua, m iéntras á  ella falta lo más preciso y tiene 
que rem endar sus vestidos, trabajando siempre sin 
poder llegar nunca á  ahorrar lo que su ama gasta una 
noche en un vestido de baile.

E sto  es irremediable, porque la sociedad está for­
m ada así y nosotras no la podemos reformar; pero es 
indudable que nosotras, tratando á  nuestros servido­
res con afecto, podem os aliviar su suerte y hacerles 
perdonar, por decirlo así, nuestra superioridad. Si 
acaso les vemos, melancólicos, asomar las lágrimas á 
sus ojos, no nos irritemos, por caridad, como hacen 
algunas que dicen tienen bastante con sus nervios y 
no quieren ver malas caras, sino que deberemos con­
solarles dirigiéndoles palabras de resignación. Se 
com prende que no será necesario ser buenas hasta el 
punto de tratarlos de igual á  igual, porque entónces 
podrían tom ar dem asiados vuelos y no querer suje­
ción de ninguna especie, y como sucede que en oca­
siones ellos mismos no conocen hasta qué punto de­
ben llegar para no perder el respeto debido á  los 
superiores, debem os procurar, hasta por su bien, no 
dejarles pasar nada para que cada cual esté en el lu ­
gar que le corresponde. Criados hay, es verdad, tan 
malos é ingratos que llegan á  ser nuestros peores 
enemigos, mas por eso mismo si tenemos la suerte de 
que los nuestros sean discretos, ya que no otra cosa, 
por lo ménos debemos soportar con paciencia sus 
defectos, para no ir de m al en peor, y si además son 
de buena índole, será prudente tratarlos con cariño, 
en la seguridad de que perfectos no es posible que 
los encontremos.

E n cuanto á los hijos, deberá acostumbrárseles 
desde pequeños á  hacerse servir lo m énos que se 
pueda, primero porque tienen mucho adelantado 
bastándose á  sí mismos, y adem ás porque las vicisi­
tudes del m undo son muchas, y si su suerte les con­
dujera al punto  d e  no tener medios para hacerse 
servir, no les seria tan dolorosa esta privación. En 
este supuesto será muy conveniente que en especial 
Irs hijas cuiden ellas mismas de su gabinete, limpien 
y arreglen sus vestidos, tratando lo ménos posible con 
los domésticos, porque en una edad en que están aún 
aprendiendo, deben rozarse con personas superiores 
por su educación y cultura, d e  las que aprenderán 
^go  bueno, y si im prescindiblem ente han d e  dirigirse 
a aquellos, debemos exigirles que lo hagan con agrado 
y sin soberbia.

E n una palabra, para vivir con paz en el interior 
úe la casa, no se requiere mucho, pues basta tratar 
con respeto á  los superiores, con afabilidad y dulzura 
^ los iguales, y con bondad y com pasión á  los infe- 
nores.

X II I

F U E R A  D E L  R E I N O

La casa es agradable y conveniente, pero no esta­
ncos destinadas á  vivir constantem ente en ella como

los caracoles, pues el espíritu necesita explayarse 
cam biando las ideas con nuestros semejantes, viviendo 
para ello en sociedad.

Si desgraciadam ente fuera posible reunir esta en un 
recinto determ inado, nos vendrían deseos de huir 
cien leguas de ella é irnos y vivir en el campo, aisla­
dos com o misántropos, porque si podem os encontrar 
en sus individuos, aparte d e  uno que otro defecto, 
alguna buena cualidad, en conjunto, observándola tal 
como es, nos presenta una serie de infamias, egoís­
mos y chismes, que nos obligan á  odiarla d e  todo 
corazón. Y ella que tiene fijos sobre nosotros sus cien 
ojos de Argos, y arm ada de miles de lentes agranda 
nuestros defectos, rebaja nuestras condiciones, nos 
envidia felices, é infelices nos desprecia. A  pesar de 
todo, nos mejora y afina, al paso que la soledad nos 
tornaría rudas, soeces y muy semejantes á  los brutos, 
m otivo por el que debemos buscar y desear la  socie­
dad, ya que es deber nuestro aspirar siempre á  nuestro 
perfeccionamiento.

Calcula, mi am able lectora, qué sucedería si supie­
ses que has de estar siempre entre cuatro paredes, 
sin ver alm a alguna viviente. ¿Qué te im portaría tu 
belleza, tu  discreción, tu  alma, si nadie podría adm i­
rarla? V erdad es que no todos los actos los ejecuta­
mos por los demás, sino para nuestra satisfacción, 
pero si la sociedad no  nos hubiese enseñado á  apre­
ciar ciertas cualidades, nosotras no pensaríamos segu­
ram ente en ellas.

E n  todas las cosas que realizamos nos llevamos 
alguna mira; á  veces no tenemos el valor de confe­
sarla, otras no sabríamos descubrirla ni áun nosotras 
mismas; pero en definitiva, si esta m ira no existiese, 
se apoderaría de nosotros la pereza, no ocupándonos 
ni pensando siquiera en nada, concluyendo por que­
dar en  una inercia perfecta.

¿Te parece, querida amiga, que te adornarías con 
tanto  esmero, que cuidarías tanto de hacer resaltar 
los dones que te ha concedido la naturaleza, estu­
d iando el m odo de acrecentar tus gracias y tu  beOe- 
za, que emplearías tantas horas en aprender un  trozo 
de m úsica ó un idiom a extranjero, si supieses que 
habías de estar destinada á pasar una vida solitaria? 
Indudablem ente no. Los conocimientos que hubieses 
adquirido te servirían, es verdad, para alegrar tu so­
ledad, pero no te  cuidarlas de aum entarlos si no 
tuvieses necesidad d e  vivir, d e  conversar con tus 
semejantes, d e  figurar y de no ser de peor condición 
que los demás. El m undo es la lucha, cada cual 
quiere vencer, cada cual quiere sobreponerse al com­
pañero, y así en tanto  se nos perfecciona, ganamos 
todos y el m undo progresa.

U n  conocido nuestro, usando térmimos m atem á­
ticos, decía que «trabajo y am abilidad es igual á  ci­
vilización,» y creo que tenia razón, sólo que al hom ­
bre corresponde la parte mayor en el trabajo, y á la 
m ujer incum be la mayor am abilidad, debiendo ser 
su m ira principal conquistar esta dote que tanto 
ayuda á  hacerla agradable en medio de sus seme­
jantes,

A prim era vista parece fácil el poder ser amable, 
pero la prueba d e  lo contrario nos la dan las muchí­
simas personas que se encuentran en el m undo, y que 
á pesar de sus esfuerzos no logran adquirir esta cua­
lidad. Para serio en el interior del hogar doméstico 
no se necesita m ucho; basta un poco de buen deseo, 
porque el afecto hace perdonar m uchas cosas, y ade­
más conociéndose recíprocam ente se camina por ter­
reno ya trillado. Mas al salir del propio dominio hay 
riesgo de tropezar con los escollos y hay que estudiar 
lo que se dice, no manifestando todo lo que se pien­
sa; hacer callar el egoísmo que querría convertirnos 
en centro de todo y de todos; olvidarnos de nosotras 
mismas é  interesarnos por las cosas de los demás, 
esforzándonos por ser agradables y simpáticas. Es tan 
herm osa dote la de hacernos am ar d e  los que nos 
rodean, que merece la pena de hacer detenidos estu­
dios para conquistarla.

Para ser bien recibida en  sociedad, se requieren 
modales distinguidos, saber hablar y callar á  tiem po y 
vestir con elegancia. Respecto al prim ero de estos 
extremos se puede aprender viviendo en continuo 
trato  con nuestros semejantes, ó  bien en los tratados 
que nos enseñan la urbanidad, pero áun cuando nos 
supiésemos uno de memoria, nos encontrarem os en 
casos no previstos en ninguno de ellos y por conse­
cuencia sumamente em barazados si un poco d e  espí­

ritu  y otro de buen  sentido no vienen en nuestra 
ayuda. P or lo que atañe á  la conversación, diré que 
da tan ta pena ver una señora tímida, sin valor, para 
seguir un discurso, cuanto antipáticas se hacen las que 
pretenden dirigir y dom inar la discusión, y que into­
lerantes con las palabras de los demás, hacen ellas el 
gasto, como desbordado torrente, sin pararse nunca. 
H ay adem ás que evitar ¡a murmuración, que el mos­
trar propia dignidad criticando las faltas de otros, 
dem uestra alm a pequeña revelando su malignidad. 
¿Ganan algo los maldicientes? Nos dejan la certeza 
de que apenas volvamos la espalda han d e  herim os 
tam bién sus viperinas lenguas, y esto les hace despre­
ciables; perp no deberá tam poco caerse en el extremo 
opuesto, porque si alabamos á  todo el m undo, nos 
expondríamos al riesgo de pasar por aduladoras y 
nuestros eiogios prodigados perderían su valor. E n 
ciertos casos lo m ejor es callar, pero cuando espe­
cialm ente se trata de vituperar, debem os siempre 
acordarnos que bastante más que muchos agudos 
discursos, vale la  palabra que la bondad pone en 
nuestro labio.

Además d e  los modales y de la conversación he­
mos de atender á  nuestra apariencia exterior, y aquí 
el vestido ocupa el principal interés. E s verdad que 
el hábito  no hace el monje, pero lo  es tam bién que 
ántes de conocer á una persona se m ira su traje, y 
estoy por asegurar que la más dem ocrática señora 
acoge de diverso modo á  dos personas que se le pre­
sentan por prim era vez, una elegantem ente vestida y 
aesaliñada la otra, advirtiendo que por elegancia no 
entiendo el lujo, que he considerado como un enemi­
go de las familias, sino la condición de que los vesti­
dos sean apropiados al lugar, á  las circunstancias y á 
la sociedad que se frecuenta,

U n a señora que fuese á un baile vestida igual que 
para visita, seria tan ridicula como aquella que fuese 
de visita con traje d e  baile. La moda tiene sus leyes; 
querer em anciparse de ellas en vez d e  superioridad 
seria m ostrar desprecio á  todas las señoras (y son el 
mayor núm ero) que las siguen, y una que se presen­
tara en una reunión vestida con arreglo al figurín de 
hace diez años, sobre mostrar poca delicadeza con la 
sociedad que la ha adm itido, revelaría una m anía de 
llamar la atención que haria fuese reputada como 
más vana aún que las que se afanan por ir á la últi­
ma moda. H e  visto señoras que se han ruborizado al 
deberm e presentar com o sus amigas ciertos tipos 
cubiertos de disparatados colores y cargadas de alha­
jas com o escaparate de joyero, formando un conjun­
to, por decirlo así, de ridículo barroquismo. Cierto es 
que no  á  todas es dado  tener un gusto exquisito, ni 
estar siempre equipadas con arreglo al figurín último, 
pero sí á todas vestir, aunque sencillamente, con arre­
glo al gusto de la época y d e  este m odo evitarán que 
nadie se sonroje cuando las presenten como amigas 
y conocidas.

E n sociedad no es posible escapar de la maledi­
cencia, pero sí, y en ello hemos de poner especial 
cuidado, huir del ridículo. ¡En cuántas ocasiones 
parece que se estudia el m edio más á  propósito para 
hacer reir á la gente, y teniendo cualidades recom en­
dables, se rebajan por dem asiado celo en mostrarlas!

A este propósito voy á m ostrarte algunos bosque­
jos d e  diferentes conocidas que tenían este defecto y 
que creo te han de interesar; si así no fuera y los sal­
tas en tu lectura, te aseguro que no lo llevaré á mal. 
Hélos aquí.

•  •

La Victorina no es bonita, pero agradaría si no 
tuviese un vicio que le hace ser antipática á  todos. 
Sabe que tiene un  piecesito de Cenicienta y que su 
mano es dim inuta, y de ahí su defecto d e  ponerlos 
de manifiesto constantem ente. Si está senta<¿ procu­
ra  quede un poco levantada la saya, y lo prim ero que 
se te presenta es la punta de su pié; pone su cabeza 
apoyada sobre la mano en actitud sentim ental para 
que pueda verse esta por todos lados, logrando que 
aquellas extremidades que causarían adm iración si 
las tuviese algo más escondidas, á fuerza d e  exhibirlas 
la hacen ser odiosa, tocando por ellas mil criticas á 
la pobre V ictorina Pero ¿de quién es la culpa?

«
•  «

Luisa es una graciosa morenita, que tiene la d es­
gracia d e  poseer unos dientes tan blancos como el
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marfil, y digo desgracia, porque es 
tanto  su afan por mostrarlos, que 
rie  d e  todo, y tanto si escucha una 
cosa alegre com o si es triste, h a  de 
abrir su  boca como esperando algo, 
y esta actitud  le da el aire más de 
tonta que imaginarse puede.

C lotilde es una buena muchacha, 
y hasta si se quiere, bonita; sus ojos 
son preciosos; pero h a  tom ado la 
costum bre de tenerlos siempre vuel­
tos hácia el cielo, y eso es causa de 
que, sobre perjudicar á  su belleza, 
rían á  espaldas suyas sus com pa­
ñeras y la  califiquen de extática y 
sentimental. Yo, que era am iga suya, 
procuré advertirle este defecto, pero 
me volvió la cara, se encolerizó, y no 
com prendiendo mi recta intención, 
me negó en lo sucesivo su amistad. 
Debo, sin embargo, confesar que al 
fin se corrigió de aquel vicio, mas 
yo prom etí no volver á  hablar en 
semejantes casos.

Como hay algunas que por mos­
trar sus cualidades se hacen odiosas, 
hay tam bién otras que por ocultar 
algún vacío físico sólo consiguen po­
nerlo más de m aniñesto. Conozco
una señora que tan luégo com o se
apercibió que tenia una arruga en 
la frente, lleva los cabellos caldos 
hasta cerca de los ojos, y muchos 
que seguramente no hubieran notado el surco atri­
buyen á  algún defecto mayor aquella ridiculez. Otra 
que tiene la boca algo más que regular, hace un 
estudio especial y grandes esfuerzos para que aparez­
ca más pequeña, siendo asimismo objeto general de 
censuras. U n a  porción de casos que podria citar,
pero bastan los dichos para que las madres vigilen á
sus hijas y eviten que caigan en tales debilidades.

Tam poco es conveniente dem ostrar con jactancia 
el propio saber, y una señora no conquistará segura­
m ente grandes simpatías haciéndose la Mari-sabidilla, 
y será tachada de pedante la que plaga sus conversa­
ciones de citas literarias, históricas, filosóficas, etc. 
Si tienes ingenio y ciencia espera á  que otros lo des­
cubran y no te  glories de ello, que serás más apre­
ciada.

Finalm ente, reasumiremos este punto diciendo que 
para vivir en sociedad no es necesaria la ostentación 
ni la afectación; basta ser sencilla, sincera, mostrar 
interés á  las cosas d e  los demás, agradables y cariño­
sas en todos indistintam ente, cuidadosas y llenas de 
pequeñas atenciones con los ancianos y los enfermos, 
bondadosas y compasivas con los débiles é infelices, 
no imponerse, hablar poco, escuchar pacientemente, 
y hasta en  ocasiones si nos hallamos tristes ó  mal­
hum oradas, fingir, para no darlo á conocer.

PASATIEMPOS
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Palabras en triángulo.

C A L E
A
L
E
S
A

T  I C 
I  N  O  
C  O
o

s 
o

( S e  c o n t in u a r á )

á  29.—Trajes ae zuñas

E l m érito d e  vuestras buenas acciones será una herencia de 
felicidad para vuestros h ijos. Levantaos de m adrugada para 
trabajar. A l  igual que la  prim avera es la  estación más propicia 
del año, eJ a lb a  es la  hora más propicia  del d ia.— Proverbios 
chinos.

L a  salud es una cosa que depende de las precauciones que se 
adaptan para conservarla, m ucho más que de los remedios que 
se toman paca recobrarla.— Bossuet.

L o s princi¡)iosde m oral son el verdadero pan del alm a; y  por 
lo mismo hay q u eeervirlosen  buenas condiciones; esto es, bien 
cribados, cuidadosam ente m olidos y  cortados en pequeños peda­
zos — Jouberi.

L a  prudencia exige perm anecer á m il codos de distancia de 
un elefante, á cien codos de un caballo  y  i  d iez codos de un 
cornúpeto; pero cuando se trata de evitar el encuentro con un 
picaro, h ay que abandonar e l sitio.— L a  condición de un rey 
jam ás igualará la  de un sabio. E l rey significa m ucho alli donde 
gobierna; un sabio significa m ucho en todas partes.— E l árbol 
cortado, retoña; la  luna m enguante d a  lugar á  la luna nueva... 
P o r esto el hom bre virtuoso no desespera, ni áun cuando se ceba 
en él la  desgticiñ  .— Proverbios indios.

Semblanza hislSrica.— L a  m ejicana M a ­
rina, am iga de H ernán Cortés.

Charada,— Salam anca.

E .V IG M A S  

;Q u é boca es aquella  que con entonación 
igual canta glorias <4 lam enta desdichas? Su 
aliento hiela y  abrasa y  su voz produce tal 
efecto que conm ueverealm enteá las piedras.

Jam ás resonó en tiem pos antiguos; que 
de haberse dejado oír, hubiera ahogado la 
de lo s oradores más em inentes. N i las razo­
nes del filósofo la  convencen, ni los lamen­
tos d el poeta la  ablandan.

A v e za d a s pronunciarsentenciasde m uer­
te, no lo hace sin estremecerse.

E l d ia en que esa voz enmudezca para 
siem pre, la de la  ley  se dejará oir por todo 
e l ám bito de la  tierra.

Verdadero traidor de m elodram a, solam en­
te á oscuras aparece en la  escena, y  áun asi. 
embozado frecuentem ente en ancha capa.

Com o los am igos pegotes, v ive de pres­
tado; y  aunque, por raro capricho, vuelve á 
dar lo mismo que recibe, jam ás h a  saldado 
cuenta con su prestamista.

A  pesar de tan malas mañas, ha encon­
trado am igos bastante poderosos para pa­
searle triunfalmente por muchas partes dei 
murrdo; pero su fuerza decrece todos los 
d ias;u n a  palidez m ortal invade su sem blan­
te y  áun hay quien asegura que ha muerto 
h ace m ucho tiempo.

N o  hemos podido averiguarlo, porque su proxim idad nos 
espanta y  senliriaraos vivamente encontrarlo en nuestro camino.

C U A D R O  D E  l ’A L A B R A S

R E C E T A S  U T I L E S

P A S T A  D E  A L M E N D R A S P A R A  LA S M AN O S

P E N S A M IE N T O S

E l pintor tiene la  obligación de reproducir las cosas no como 
las ha hecho la  naturaleza, sino com o debiera haberlas hecho. 
— Rafael.

A i leer la  historia de R om a, lo  que más sorprende es que 
baya habido hombres capaces de dejarse gobernar un solo dia 
por ciertos tiranos, con todas las condiciones de locos rem ata­
dos. Y  esto consiste en que no bien los ciudadanos se convier­
ten en esclavos, adquieren ta l potencia para e l sufrimiento que 
en realidad, espanta.— / . / . A m pire.

E l  presumido de agudo que llam a la  atención hácia  los chis­
tes que se le ocurrer^ tiene todas tas trazas d e  nn pobre que 
h icierasonar los ochavos que lleva  en e l bolsillo .— Lalena.

L a  ventura reinará en este mundo e l dia en que todos nos 
conveirzamos de que trabajando por la  felicidad ajena aum en­
tamos la  felicidad propia.— Octavio Firmes,

A lm endras amargas. . . 180 gramos
H arin a  de arroz. . . . - 60 >
L itio  en  polvo........................... 15 >
Carbonato de p o ta sa .. . . 8 >
E sp irita  de jazm ín. . . . 12 >
Esencia de rosas...................... 10 gotas
Esencia de flor de azahar. . 10 »

Sustituyanse los puntos de cada linea con otras tantas letras 
de m odo que las palabras que resulten leídas horizontal y  vertí- 
cálm ente, expresen:

1 .‘  linea: Un escrito.
2.* U n  cam pam ento árabe:
3.* U n  instrumento mujeril.
4 .’  P a ite  d e l calzado.
$.* U n  apellido español.

A N A G R A M A S  G E O G R A F IC O S

1.— E l nom bre de una provincia española ( X X X X '  puede 
convertirse en el de una ciudad prusiana.

2.— E l de un rio español ( X X X X ) .  en e l de un baile 
popular.

3.— E l de una isla europea ( X X X X X i  en e l de un célebre 
actor.

4 .— E l de una ciudad española ( X X X X X '  en et de otra 
ciudad, española también.

M ach iq uen se las alm endiasm ondadas en m ortero de mármol; 
añádaseles poco á  poco algo de agua para hacer pasta blanda: 
échese en esta la  harina de arroz y  e l lirio y  m ézclese todo; 
disuélvase después e l carbonato d e  potasa en un poco d e  agua 
de rosas; échese la  solución sobre la  pasta é  incorpórese en ella. 
Agregúese sucesivam ente y  poco á poco e l espititu  d e  jazm ín 
m ezclado con  las otras dos esencias, y  cuando todo esté bien 
m ezclado, échese la  pasta en una vasija á  propósito. S i e l li- 
qnido no bastase para h acerp asta  de consistencia conveniente, 
añádase agua en cantidad suficiente.

S A Q U IL L O  P A S A  P E R F U M A R  L A  ROPA

Lirio , 12S gram os; rosas, 12 5 ; clavos de especia, 8 ;  nuez 
m oscada, 8; granos d e  abelm osco, 15 . Redúzcase i  polvogrue- 
so, y  mézclese.

S E M B L A N Z A  H I S T Ó R I C A

Prendado de mi belleza 
U n  rey por demás liviano. 
V engativo é inhumano, 
A vasa llar ia entereza 
D e  m i virtud q u i'o  en vano.

U n  líquido corrosivo 
Q ue mi faz desfiguró.
M i honestidad defendió,
Y  de aquel am or lascivo 
L a  im pura llama ap

C H A R A D A

Dos y  una  se toma. 
P rim a  y  dos es fruta. 
Dos  y  tres en costas 
M arinas abunda:
Y  en e l todo tienes 
D u lce  confitura.

Q n sd a n  re s e rv a d o s  lo s  d ere ch o s  d e  p ro p ie d a d  a r t ís t ic a  y  li te r a r U . 
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